
 
CORTAPICHAS 

En la Pérgola de Rita, en Moradillo de Roa 

A quince kilómetros de Aranda de Duero 

Hay un rosal que es muy bonito 

Cuajado de rosas fucsias 

Donde Gerineldo coge algunas 

Para regalárselas a su novia amiga 

Cada vez que folla con ella en la bodega 

Tres veces en la semana. 

-¿De dónde vienes Gerineldo? 

- Hoy he estado en Moradillo 

Para coger rosas para mi folla amiga. 

Pero ¡maldita sea¡ 

Cada rosa que he cogido 

Tenía un par de cortapichas 



Ya sabes: tijeretas 

O Forficulas auricularias. 

Me he venido a casa, que está en la Plaza 

Las he puesto en un frasco alto con agua 

Porque se las voy a regalar a mi Francisca 

Mañana por la mañana. 

Ya me marché a la cama: 

Esta noche no he pegado un ojo 

No me podía dormir 

Pues sentía que los cortapichas 

Venían a mí, me mordían en la punta del capullo 

Se metían para adentro de mis oídos 

Se paseaban por mis sobacos y espalda. 

Los sueños que yo tenía 

Todos eran muy dañinos y malos. 

Además, tuve un sueño que me mareaba 

Y una tropa de cortapichas me decía: 

-Como el Chichi de tu novia somos 

Gerineldo, ten valor 

Pues si lo quieres ver vivo 

Tienes que dejarte cortar la picha 

A tijeretazos 

Y si lo quieres ver muerto 

Hazle sonar como las campanas 

El badajo. 

-Y con mis tres polvos, ¿qué hago, amigo? 

-Uno, guárdalo para la Paula 



Otro, para la Eva 

Y el otro, como el perro 

Lávale con la lengua 

Y guísale de comer. 

-Daniel de Culla 

 

 

 


